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I. 

E 1 País de las .lllslones. 

Es1n es In VCI'dadcra Tierra de 
Pronúsion. 

BoNPLAND. 

De los treinta y dos pueblos, llamados Re
ducciones, con ciento trei1ita y ocho mil habi
tantes, que comprendía la famosa Provincia 
de Misiones, antes de la esptdsion de los jesui
tas~ no han quedado bino algunos vestijios y 
un reducido número de indios guaraníes. Estos, 
annqne dejados de la mano de la civilizacion, 
conservan por tradicion~ por herencia y por 
la. influencia del p31-raíso que habitan, el dulce 
idioma de sus antecesores, la 
earáctér y la sencillez de su 

« Al llamar de nuevo la a. 

ropa ( dire Mr. De l\Ioussy) so 
de que tanto se habló en épocas 
que despues han quedado en tan 
vido, harémos tal vez pensar en su 
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cia para la colonizaeion. ·,ral YCz att·aeremos 
hácia este suelo hospitalario habitantes nuevos 
que~ aprovechándose de un clima aclmi1·able y 

de nn suelo feraz, lo volven\n á su esplendor 
pasado. Ellos á su turno ha1·án de las rnárje
nes del Ut·uguai y del Paraná, lo que en otro 
tiempo se babia hecho por relijiosos instruidos 
é intelijentes gobernando paternalmente una 
grei de indios dóei]Ps, un verdadero jardin, y 
reproducirán en parte, aunque de otra manera, 
las maravillas con que las narraciones de Cha
teaubriand y de las Cá,rtas edificantes han 

encantado nuestra juventud 1 • » 

'Es una tiel'l'a deliciosa, como que los jesui
tas, á quienes nadie puede negm· perspicacia J 
prevision, la habian elejido para- su asiento fa
vorito, para centi·o de su seíiorío en d Nue,·o 
Mundo. No hai país en América ni en el Mun

do entero, que sobrepase al territorio de las 
Misiones. en fe¡·tilidad, J pocas rejiones pueden 

con esta parle 

·que~ sur .la décadence et lct ruine 
Jesuitas dans le bassin de la Plata. 

licct Ar:jentina.. Obra_escrita en aleman 
con la ct!)ttda de varios colaboradores. Bue

, 18/G. 
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El sabio botánico Bónpland,_repetia que aque
lla era la verdadera Tierra de promision, y 
en ella pasó deliciosamente la mitad de su 
existencia, entregado al estudio y cultivo de 
las plantas 1• En efecto, el país en que pros
peraban los indios reducidos, bajo la direccion 
hábil de hombres doct.os y probos, fué sabia
mente elejido para su objeto. Es nna superficie 
de terreno de cet·ca de seis mil leguas cuadra
das, atravesado por dos grandes rios y regado 
por afluentes numerosos que facilitan la comuni
cacion interior. Está comprendido entre J.os 26 
y 30 grados de latitud sud, y los 56 y 60 de lonji
tud occidental del meriuinno de Greenwicb, 
con un clima completamente benigno y salubre. 

El país es arnenísimo en las costas de los 
rios, pintoresco en la parte mont.aíiosa, gran
dioso en sus florestas., y admirable en sus pra
deras que en otro tiempo alimentaban ganados 
numerosos en magnífieas estancias que perte
necían á la eomunida·d. 

1-Se dice que se hallan en p 
finado Bonpln.nd sus preciosos man 
sobre la Flora del Plata. No sola 
la glo1·ia de la Nacion sino en cierto 
del Gobierno Arjentino demandan la 
puhlicacion de l':'s estudios de ac¡ud céle 
lista. 
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Concretémonos al territorio comprendido en
tre los rios Paraná y U ruguai, donde existió 
la provineia arjentina de Misiones, al estremo 
nordeste de la república. Su área es de mas 
de mil leguas cuadradas de un suelo fertilísi
mo, abundantemente provisto de corrientes de 
agua y cubierto de una capa de humus, jene
ralmente espesa, sobre un subsuelo compuesto 
de una tierra arcillosa. E1 sistema de la sierra 
de Misiones, que es una rarnificacion del gran 
sistema brasileño, se compone de una serie de 
colinas, cuya elevacion no pasa de cuatrocien
tos metros; cubiertas de bosques, y alternadas 
por hermosos valles de exuberante vejetacion, 
cuyo terreno y clima son adecuados para una 
gran variedad de productos agrícolas, y toda 
clase de cultivo de los países cálidos. Allí pros

peran la caña de azúcar~ el café, el algodon, el 
aíiil, el tabaco,. el maní; y se_ ~rlimatarian el 
té, el cacao, la vainilla; y ademús de la naran

ja, del dátil, el coco, la banana, la guayaba y 
l trópico, tambien fn.•etifie!in la 
la higuera, el d m·aznero y casi 

de la Europa meridional. 

abundancia la mandioca, la papa~ 
maiz, el arroz, el trigo y las le-

de la sierra ofrecen escelentes 
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maderas entre otms el cedro J el jacarandá, 
variedad de frutas silvestres, el cauchú 6 goma 
elástica, el incienso, la miel~ la cera. Allí se 
encuentra el Aguaraibai, árbol que produce 
el famoso Bálsamo de 111.isiones. y estensos 
bosf1ues del árbol del té del Paraguai 6 yerba 
mate, ohjeto de primera necesidad en estos 
países y de gmn importancia para su indus
tria y comercio. 

El reino animal presenta hermosas pieles de 
yaguaretés, de tamanduáes, de monos negros 
y otros cuadrúpedos; la valiosa pluma del 
avestruz, volatería de toda clase, y gran copia 
de pescado, corno para estraer su ac.~ite. En 
el reino mineral el territorio de Misiones es de 
presumir que no ceda á otros en rique1.as~ 

aunque hasta el presente sólo se ha descu
bierto fierro, cobre~ plomo: azogue, carbon de 
piedra, yeso y cal. En una palabra, el territo
rio de las Misiones ofrece al inmigrante todo 
l<? que puede desear: suelo fert.ilísimo, clima 
estraordinariamenre sano, abundan 
y de madera~ de frutas y 
pesca; salida segura para sus 
los rios que los circundan una 
via de comunicacion. 

Tal es el que fué el asiento 
blica Guaraní, ue esa asombrosa e 
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la célebre Compañía de Jesús~ que of1·eció al 
mundo el ejemplo admirable de millares de 
salvajes perezosos é indolentes, reducidos á la 
vida lab01·iosa y verdaderamente cristiana, bajo 
la simple autoridad de algunos sacerdotes. 
Como quiera qne se juzgue ese gobierno, no 
se podní nega1· el hecho de que bajo aquel 
réjimen, ciento treinta mil personas gozaban 
el bienestar, y qne al momento que fueron 
al'l'ancadas violentamente las Misiones de las 
manos de sus fundadores, todo se hundió en 
el caos, no viéndose hoi allí sino tristes ruinas 
y vastas soledades. Actualmente existen apé
nas tres mil indios de oríjen guaraní, que 
vagan en el territ01·io arjentino de las Mi
siones, de los cuales unos han vueHo á la 
vida salvaje de sus antepasados, alimentán
dose de la caza de gamos y m·estl'llces, y 

otros viven mezclados con los habitantes de 
Corrientes que tienen en Misiones un centro 
de poblacion, San Javier, para el corte de 

beneficio de la yerba mate. 
e la espulsion de los Padres de 
de Jesús, en 1768, se contaban 

es 25,500 familias que hacian 
38,700 almas. Diecisiete años 

1785, l>ob!as, gobernador de las 

la poblacion en 70~000 almas. 
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Doee aíios nHtS tarde, en 1797, Azam la en
con ti·,) redueiua· á poco mas de la mitad, 

54~388 almas. Así continuó disminuyendo la 

poblacion guaraní hasta la total dispersion J 
rnína de las .Misiones, el afio de 1817 las occi

dentales, y en 1828 las orientales. 

De la mam'villosa utopia realizada pot· los 

jesuitas, sólo han quedado algunos restos en 

las l\Iisiones del Paraguai. 

lV~r. De l\'Ioussy (de qnien tomamos algunos 

de estos datos) computaba en ellas unas 6000 

almas en el afio de 1856. Por la descripcion 

de este escritor, qne visitó estas Misiones, se 

puede juzgat· de su antigua prosperidad y es

plendor. Como una muestra reproducimos lo 

que nos refiere de la actualidad de una de 
ellas. 

« Despues de las lindas lagunas de Tamborí, 

sitio mui pintoresco, se estienden ,-astos cam

pos de palmeras en que pasta el ganado, y 

mui luego_ se avistan en el horizonte_ la Igle
sia· y los tejados ro.}os del caserío de 

sion de _Santa Rosa. Este pueblo 
dablement.e situado sobre una 
da de una vejetacion esplénuida · 
cristalinas de un riaehuclo 

sobre un leeho de arena; los ár 

rodean C!:itán cubiertos de enredaderas -~n 
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mayor parte de la familia de las Ol'quídeas, 
que con la novedad de las formas caprichosas 
de sus flot·es producen nn estrafio . efecto. Es 
una villa bastante populosa; pero hoi la ma
yor parte de sus habitantes son blanco~ y mes
tizos; los indios están en minoría, y, como en 
todas las Misjones del. Paraguai~ han aban
donado las antiguas casas porque el gobierno 
les exije un. alquiler, y se han construido ran
chos en ;Jqi¡!tlrededores. En cuanto al estado 
actual ·~s edificios, la plaza está totalmen-,' ' . 
te rodéad:á: de casas :€n buen estado aunque 
bajas, y el Colejio está bien conservado. La 
Iglesia es realmente nna obra mui remarca
ble; sus paredes son de grandes piedras sobre
puestas sin m•gamasa; el techo artesonado y 

lo mismo el pórtico están sostenidos por co
lumnas apareadas, formadas de enormes vigas 
perfectamente labradas. El l~t~·go del edificio 
es de 60 metros.. Al entrat· en él se siente 
üno en estremo asombrado de la riqueza y 

ero de sus adornos. Las paredes del 
· de arriba abajo cubiertas de esta

tos entalladas en madera; la eú-

. na: :de ad¿rnos de escultura dorados, 
t-

. . Jms cuatro ángulos cuatro estátuas 
e i·epreseni:an Sul:ños Pontífices; Jos doce 

·pares de columnas que sostienen la nave tie-
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nen en cada intcn~olumnio la estatua de nn 
Apóstol de grandor natural. Las siete capillas 
laterales no son menos ricas ni menos adol'lla
das; cuatro confesionarios mni artistícamente 
esculpidos y pintados se hallan entre una y 
otra capilla. El bautisterio e~.;tá en un peque
ño santuario, donde hai un grupo de madera 
que representa el bautismo de Jesucristo. La 
sacristía está igualmente orna 
retablo cubierto de esculturas; 
tos armarios que cubren las 
mente cincelados. U na fuente de 

vas-
rica-
vier-

te el agua en un gt·ande aguamanil de plata; 
único resto de los antiguos tesoros de este 
magnífico templo. El artesonado del pórtico, 
está tambien cubierto de adornos en bajo re
lieve y pintados, aunque ya en parte descolo
ridos. 

A veinte pasos de la iglesia está la capilla 
de Nuestra Señora de Loreto, que consiste en 
un _pequeño edificio cuadrado. La adornan 

buen número de éuadros pintados al.

sobre cobre, obt·a de un buen pince], ·--~ 
sentando diversos asuntos piadosos; y m~:f2ir. 
leccion de retratos de los mas célebres .Ji~ 
tas. Estas pinturas nos han parecido de oa]~n.. 
italiano. 

El Colejio, antigua morada de los misione-
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ros, se conserva intacto, y sit·ve de habitacion 
al cura y al mayordomo. Es un vasto edificio 
cuadrado, contiguo al templo. 

La Iglesia de Santa Rosa es incontestable
mente la mas bella muestra de las construc
ciones jesuíticas en todas las Misiones. Es 
cierto que bajo el punto de vista del al'te 
habt·ia mucho que deeir, pero el conjunto es 

y euando se considera 
tos, en qué país y á qué dis-

tan · Europa los Padres de la Com-
s han ejeentado tales mar· a villas, 

uno verdaderamente confundido. » 



REPÚBLICA GUARANÍTICA. 





II. 

La Reptíhllea Guaranítlea. 

En el Nuevo Mundo tuvo el 
hombre un mo·· . mas acabado 
en la república ~. amuati, y 
un principio m:i 'cundo en la 
doct1·ina del Evanjclio para or
ganizar la sociedad sobre la 
base de la fraternidad y man
comnnidad, como en aquellas 
colmenas de hombres de las 
Misiones Guaraníes, tan cele
b•·adas, que florecieron en la 
misma patl·ia del Camuati. 

El Tcmpe Arjentino. 

Es mui remarcable, dice D'Orbigny, que los 
mas grandes escritores del siglo di_ez y ocho, 
como los del presehte siglo, todos han tri
butado st~s elogios á la República de los Gua 
raníes: 

Voltaire, Raynal, l\iontesqnieu, D. Jorje Juan, 
D. Antonio de Ulloa~ Buffon~ Tacleo Haenke, 
Uhateaubriand, Humboi<Jt, Fernando Denis, 
Suint-Hi lait·e, Rpbcrtson, Alc.ides D'Orbigny, 

2 . 
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Parish, Hoster, Varnghen~ De lVIoussy, Demersay 
y muchos otros. 

El juicio ··unánime de tantos aut01·es distin
guidos, de diversas épocas, n~cionalidades i 
creencias, no pudo ser sino el homenaje de
bido á la verdad. 

'Las Misiones ( ha dicho Buffon ) han for
mado mas hombres .en las naciones bárbaras, 
que los ejércitos victoriosos que las han sub

yugado. m.ar~guai no ha sido conqui&tado 
de este , smo por medio de los misio
neros que con la dulzura, el buen ejemplo, 
la caridad y el ejercicio de todas las virtudes 
atrajeron á los salvajes, venciendo su descon
fianza y ferocidad al estremo de presentarse 
ellos mismos á instruirse en la lei que hacia á 
los hombres tan perfectos, y á someterse á esa 
misma 1ei. Naqa honra mas á la relijion, que 
el haber civili1.ado esas naciones sin mas ar
mas que las de la virtud. , 

Asi fué como, sin guardias~· sin el apoyo de 
ningun poder los misioneros levantaron un edi
ficio social que asombró al Mundo, y llenó de 
gloria al instituto de Loyola. ' Es cierto, dice 
Demersay; que el réjimen de las Misiones ha 
sido vivamente censurado; y yo creo que no 
convendl'ia á una sociedad como la nuestra ; 
pero unos hombres incultos y sin prevision de-
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bian ser gobernados por los medios y las 
pompas que convienen á la juventud ue los 
pueblos., 

e Las Misiones ( ha dicho Parish) eran un cs
perimen!o en grande escala basauo sobre el 
espíritu mas puro del cristianismo, con el fin 
de instruit· y hacer útiles, naciones salvajes que 
sin eso hubieran sido exterminadas, como lo 
fueron miserablemente los demas indíjenas~ 

tanto por la guerra, como por ltttervidumbre 
á que los sometieron los colonos etlr.opeos y sus 
descendientes., 

N u estro ilustrado historiador, el Dean Funes, 
despues de referit· la antigua costumbre de re
partirse los indios, con el t.ítulo de encomiendas 
para tratarlos como verdaderos esclavos, nota 
esta diferencia entre el cautiverio que sufrían 
en poder de los espaíioles, i en el de los por
tugueses : Que estos salían á caza de indios, 
para hacerlos esclavos, lo que se miraba corno 
un delito ; aquellos pa¡·a servirse de ellos como 
si lo fuesen, y eso se. consideraba corno ·un de-re
cho. En esto está el mayor mérito de la obra 
de la Compaíiía de Jesús : en habet· librado á 
los indios de la servidumbre. -

e Cuando en 11G8, dice Raynal, las lVIÍsiones 
salieron de las manos de los jesuitas; habían 
alcanzado un grado de civilizacion el mayor 
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tal vez á que puede elevarse un pueblo jóven, 
y mni superior sin duda á todo cuanto exis
te en el nue\'O hemisferio. Allí, bajo la Yiji
lancia de una policia severa, se observaban 
las leyes, eran puras las costumbres, fraterna
les los lazos que unían los corazones; se ha
bían perfeccionado las artes útiles, no faltaban 
las agradables, era jeneral la abundancia y 
nada se echaba menos en los almacenes pú
blicos.». 

Se habialtablecido la comunidad de bie
nes como el primer gran principio en el plan de 
la República Guaranítica, nó sólo para llevar 
esta cristiana sociedad en mas cercana confor
midad con la· Iglesia primitiva, sino tambien 
para que suscitase una emulacion saludable 
contra la natural indolencia de los indios~ que, 
abandonados á sus propios recursos, pronto se 
hubieran visto reducidos á la indijencia, cuan
do haciéndolos respoosables á la _cqmunidad 
del desempeño de sus respectivas tareas, é in
teresada la· misma comunidad en ese buen 
desempeño, cada individuo se esforzaba en 
cpoperar tanto como los demas al bien comun. 

Sinembargo, aquel prjncipio estaba sabia
mente combinado con el de la propiedad .in
dividual. Los misioneros, no quisieron llevar 
al htremo que la observancia absoluta de ese 
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principiO privase á sus neófitos de aquel estí

mulo á la industt·ia que siempre acompaña á 
la posesion de la propiedad privada. Para 

eso á cada familia se le asignaba una porcion 
de tierra para su particular cultivo, suminis

trándole semillas, herramientas y animales de 

labor. Como el trabajo comun no era sino de 

algunas horas, les. sobraba tiempo para ocu

parlo en sus respectivas chacras. 

En cada pueblo habia dos Padres misio

neros ; uno era el Cura encm·gaS> del culto 

y la direccion espiritual de los feligreses ; el 
oti·o el Administrador y director de todos los 

trabajos. Rabia una Municipalidad compues~ 

ta de un CotTejidor y varios Alcaldes 6 Ase

sores, todos indios~ eh:Jjidos cada año con inter

vencion de los Padres. Rn cada reduccion 

hahia una escuela en que los niños aprendian 

á leer y escribir en castellano, y mas parti
cularmente en guaraní que era la lengua je
neral de las Misiones. En todas ellas había 

tambien . escuela de música y _de baile, y talle

res de p-intores~ escultor~s, doradores, plateros, 
r(Jlojeros~ fundidores y de todos los oficios que 
podían series útiles. Allí eran enseñados, cada 
uno ~:egun su inclinacion, todos los niíios que 
manifestaban aptitud para las artes, y de allí 
salían los artífices que edificaban y decoraban 
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sus suntuosos templos, y labraban los vasos 
sagrados y todos los objetos de plata y oro 
destinados al culto divino. 

La agricultura, el pabtot·eo, las artes y ~fi

cios emn descmpeíi1.dos pot· los hombres; las 
mnjet'es no tenian mas tarea que el hilado 
para las ropas de todos. De la masa de los 
bienes de la comunidad se proveia al sosten 
de las viudas, los huérfanos, los enfermos, los 
recien venidos y su establecimiento ; á los gas
tos de la .ajistratura, de la milicia y de la 
Iglesia, y en jeneral á todas las necesidades de 
la poblacion. · En todo y para todos reinaba 
la mas eompleta igualdad. 

El sobt·ante de los productos era trasportado 
á varios puertos del Paraná y el ·Plata, en 
embarcaciones construidas por los mismos gua-
raníes, y el importe de su venta era empleado 
en met·cancias europeas que ellos no podian 
fabricar. 

Los Padres jesuitas en su Colejio daban el 
ejeniplo de una vida sobria y austera; y gober
naban á los indios equitativa y paternalmente; 
no imponiéndoles sino un trabajo modet·adoy 
h·aeiéndoselo agt·adable por medio de ]a mú-

, 
sica, las danzas y las fiestas relijiosas que eran 
mui frecuentes, ademas del descanso y sola

ces del Domingo. 
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En los primeros años del siglo XVIII remon
taba en una. lijera y nipida canoa el inmenso 
caudal de aguas del rio Paraná un viajero re
cientemente llegado de Europa. .Al llegar á la 
confluencia del Paraguai con el Paraná echó 
pié á tierra dirijiéndose en seguida hácia un pue
blecito de mui hermoso aspecto. Todo á su al
rededor anunciaba. la paz, Ja abundancia i la 
felicidad; los can1pos bien cultivados ostentaban 
una riquísima mies de arroz, maiz, trigo y legum
bres de Europa. El mayor numei~ de árboles 
frutales .habían sido trasportados igualmente á 
esa:_fértil comarca. En hennosos i abundantes 
prados que seguían las márgenes de los rios 
divagaban pingüisimos é innumerables rebaños 
de ganado vacuno, de ovejas i de cabras. 
DP- tiempo en tiempo oia nuestro viajero los 
sonidos de una flauta 6 de un oboé~ no sin que 
esas armonías le recordaran la lejana patria. 
Presentábase en el horizonte oriental la radiante 
ót·bita del sol cuando nuestro viajero llegó á 
la aldea, que era una encantadora ciudad en 
miniatura, con calles anchas~ tiradas á cordel 
y que iban á parar á hermosas plazas, rectan
gulares. Er1 la mayor i mas hermosa. de ésas 
plazas, puesta_en el centro del pueblo, se le-
vantaba una magnífica iglesia. En todas ·las 
plazas i-éalleshábia~frondosO'S árboles, por 
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bajo cuyas bienhechoras bóvedas corría mm·

murando contim1a agua protejida por esa som
bra contl'a los abrasadores rayos de los tró
picos. Despues de haber regado y et:parcid0 la 
frescura en· el pueblo~ iban esos anoyuelos á 
lanzarse en los canales, que circuian Ja villa, 
rodeada toda ella de fortificaciones de ladrillo 
i de cesped perfectamente dispuestas. 

Conoció el viajero que el aspecto del pueblo 
correspondía al de la campifla, i que la her
mosura de~mo era digna d€ la riqueza de la 
otra. Suena de repente una campana. anun
ciando la oracion matutinal; ·'i apenas las últi
mas vibraciones hubieron pasado cual un vuelo 
de gorjeadores pája.ros por sobre el bellísimo 
caserío, cuando por un movimiento simultáneo 
se abrieron todas las puertas, i los habitantes 
jóvenes y viejos, niños y mujeres salieron de 
ellas dirijiéndose á la iglesia. Allí entró tambien 
nuestro viajero, y. el aspecto del templ~ hubo de 
parecer maravilloso á sus ojos, por mas que 
antes se hubiesen fijado en el esplendor y en 
las riquezas de San Pedro de Roma y de 
San Marcos de Venecia. En todas partes se 
' 

veía una pasmosa profu_~ion de riquer.as; la 
mayor parte de las imájenes eran de metal 

precioso, y el tabernácu~o. era de oro puro, 
cuajado de rica pedrería. 
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El sacerdote, despues de una corta oracion 
en lengua guaraní, bendijo la muchedumbre 
que salió de la iglesia y repartiéndose en pe
queños gi'UQOS, fué á poner en movimiento 
molinos y otros establecimientos de industria, 
ó se dirijió húcia los espléndidos campos que 
estaban ofreciendo ricas cosechas. Al frente 
de cada uno de e.sos grupos iba uno ó mas 
músicos tocando, y los jó\'enes y los viejos y 
las mujeres y los niños; todos estaban vestidos 
con aeeo y parecian rebosar en salud y en 
contento. 

Su traje era modesto sin perjuicio de las 
gracias. Las mujeres llevaban una simple 
túnica blanca ceñida por la cintura; sus bra
zos y piernas se mostraban al descul1ierto, y 
su tendido cabello les servia de velo. Los 
hoi:nbres vestian como los antiguos castellanos; 
y cuando iban al :trabajo, cubt·ian tan noble 
tt·aje con un saco de tela blanca; pero los 
que se habian distinguido pot· un rasgo de 
valor ó virtud, lo llevaban de color de púr
pura. 

Mientras que todos trabajaban con afan, los 
músicos no o dejaban de tocar alegres ait:es; 
cuyo compás seguian los tmbajadores mar
cándolo con algunas notas melodiosas, en vez 

del cansado grito con que en Europa acom-· 
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pañan sus esfuerzos muchos operarios. Cuando 
el sol lanzó perpendicularmente sus rayos de 
fnego, hubo un descanso de muchas horas, en 
las cuales todos hicieron su comida de la es
quisita carne y leche de sus reses, y la fruta 

1 

que los árboles tenían colgada hasta tocarles 
las cabezas; y satisfecha la natural necesidad, 
fueron á tenderse bajo la deliciosa sombra de 
las palmeras hasta la hora de continuar las 
labores. Cuando el sol se ocultó entre las pur
púreas nubes del ocaso, >todos los trabajos 
cesaron á la atjentina voz de la campana, de 
la misma manerá que habían comenzado por 
igual aviso. Tod'Os entónces, así hombres como 
mujeres; se dirijieron otra vez, guiados por 
los nnísicos, al templo, y despues de una ple
garia tan corta como la de la mañana, entraron 
cantando á sus pacíficas moradas, en donde 
tomaban luego un alimento sano y abundante. 
Concluida la cena, y. con la platea~a- luz de la 
luna y el rutilante resplandor de gran número 
de velas éolgadas en los árboles; vió nuestro 
viajero como los habitantes del pueblo bailaban 
). jugaban hasta hora mui avanzada. Oti·a 
vez sonó la campana, y, al momento todo que
dó apagado y· todo calló, así la luz de las 

velas como la alegria de los danzal'ines, el 
sonido de la música y' los diversos rumores 
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de la villa, sobre la cual el dios del sueíio y 
el silencio pareció derramar en un momento 
mismo sus somníferos vapores. 

Al dia siguiente aconteció lo que en el ante
rior; y al tercero fué dia de fiesta para el 
pueblo~ cuyos habitantes salieron de sus casas 
mas tarde, y vestidos con mas hermosos tra
jes, se dirijieron hácia la iglesia en donde per
manecieron largo rato; pero los sonidos de 
una música mui bien dirijida, las entonadas y 
armoniosas voces de los coristas, los esquisi
tos perfumes que s·e alzaban hasta las altas 
bóvedas, la comodidad de Jos asientos y el 
esplendor de las ceremonias del culto católico. 
debia hacer que su duracion pareciese mui 
breve. 

En menos de diez dias nuestro VIaJero pre
senció tres de estas fiestas~ tres dias de reposo 
y placeres; de modo que estaba maravillado, 
enternecido y arrobado. ll ¡Oh! ( esclamaba) na
die me hable ya del fabuloso El Dorado; en 
ninguna parte existe sino en las Reducciones 
Guarw~íes, y es debido á los jesuitas 1 • » . 

Tal es el cuadro que ta fuerza de Jo verda
dero y de lo bello ha arrancado á la pluma 

1-Bouchcr, «Historia dramitica y pintoresca de 
los jesuitas. » 
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cáustica de un antagonista de la Compaflía de 
Jesús. 

Oigamos ahora la bella narracion del sabio 
autor del Jenio de Cristianismo : 

«Los primews sal\'ajes que se reunieron á 
la voz de lüs jesuitas. fueron los guaraníes, 
tribus es tendidas. á lo largo del Paraná y el 

Uruguai, y compusieron una numerosa pobla
cion bajo la direccion de los padres Maceta y 

Cataldino~ cuyos nombt·es deben ser consen·a

dos entre los bienhechores de los hombres. 

Esta poblacion se llamó Loreto; y al paso que 
iban erijiéndose las iglesias i·ndias, fuet·on com

prendidas bajo e1 nombt·e jeneral de Reduc:. 
ciones ó Misiones. En pocos años llegaron á 
treinta, y fot·maron aquella célebre República 
cristiana, que parecía un resto de la anti

güedad descubierto en· el Nuevo Mundo, con

firmando así en nuestros tiempos la grande 

verdad reconocida por Roma y Gy~cia; esto 
es, que no se civilizan los hombres, ni se fun

dan los iniperios con principios abstractos de 

Filosofía, sino mediante el establecimiento de 

la Relijibn. 
~ 

Cada Reduccion ocup~ba un territorio bas-
tante dilatado, 1;egularmente á la orilla de un 

rio, ó en una hermosa situacion. Las casas eratl 
de idéntico aspecto y de- t1n solo piso, y las 
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cnlles anchas y rect.as. En el centro de la 
poblacion se veia ]a plaza pública, formada 
pm· la iglesia, la casa de los padres, el arse
nal, el gmnet·o comun, la casa de refujio~ y el 
hospicio pam ]os estranjeros. Desde la estre

midad de las calles partian filas de los árbo
les mas he~·mosos y corpulentos, hasta llegar á 
otras capillas construidas en el campo, que 
E~ervian de término á las procesiones en ]os 
dias de grandes solemnidades. 

Cada lugar se gobernaba por dos misioneros, 
que dirijian ]os negocios espirituales y tempo
rales de ]as pequeñas repúblicas. 

El cuerpo militar, civil y político de estas 
Reducciones se componia de un Cacique ó 

jefe de guerra, de un Correjidor para ]a admi
nistracion de la justicia, y de dos Rejidores y 
Alcaldes para la policia y direccion de los tra
bajos públicos. Estos majistrados eran nom
brados por la asamblea jeneral de los ciuda
danos, aunque parece no podian ser elE-~jidos 

sino de entre los sujetos propuestos po1· los 
misioneros. Rabia ademas un gefe llamado 
fiscal, especie de censor público elejido po1· los 
ancianos, encargado de un rejistro de ]os hom
bt·es útiles para el manejo de las armas. 

Un teniente cuidaba de los niños, los con
ducía á la iglesia y acompañaba á las escue-
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las, debiendo dar cuenta á los misioneros de 
sus observaciones acerca de las costumbres, 
carácter, cualidades y defectos de sus discí
pulos. 

En cada Reduccion habia dos escuelas, una 
de primeras letras y otra de baile y música. 
Esta última arte, fundamento de las leyes de 
las antiguas repúblicas, era particularmente 
cultivada de los guaraníes, que sabían cons
truir órganos, at·pas, flautas, guitarras é ins
trdmentos militares. 

Al llegar un niíio á la edad de siete años 
los misioneros observaban su' jenio. Si les pare
cía idóneo para los oficios mecánicos, se le des
tinaba á uno de los talleres de la Reduccion 
para que aprendiese el oficio á que se . incli
naba, pues los primeros jesuitas habian apren
dido las artes útiles para enseñarlas á los m
dios sin necesidad de estranjeros recursos. 

Los jóvenes inclinados á la agrkultura se 
incluían en el gremio de los labradores; y los 
que aun conservaban aficion á su primer jéne
ro de vida errante, estaban al cuidado de los 
,ganados. En fin~ limitando los misioneros la 
atencion de la multitud,á las primeras necesi
dades de la· vida~ supieron distinguir aquellos 
niíios á quienes la natur_a.l~za habia dotado de 
disposicion pat·a mas altos destinos, y atentos 
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al consejo de Platon, separaban á los que des
cubrían con talento, para inst.ruirlos en las 
letras y las ciencias. Estos niños escoj idos lla
mábanse la congregacion, y eran educados en 
una especie de seminario, donde se les hacia 
observar con toda rijidez el silencio, el retiro 
y el estudio como á los discípulos de Pitágo
ras. Reinaba entre ellos tal emulacion, que 
bastaba amenazarlos con que serian enviados 
á las escuelas comunes, para que cualquier 
discípulo se entregase á la desesperacion. De 
esta escojida grei salieron, andando el tiempo, 
los sacerdotes, los majistrados y los héroes de 
patria. 

Los españoles, y especialmente los portugue
ses del Brasil, hacían algunas escursiones por 
las tierras de la República cristiana, y solían 
llevarse algunos desgraciados que reducían á 
la esclavitud: Deseando los jesuitas remediar 
estos males~·obtuvierbn con astucia, de la corte 
de Madrid~ licencia para armar á sus neófitos. 
Proveyéronse, pues, de las primeras materias ; 
establecieron fundiciones de artillería, fábricas 
y molinos de pólvora, y adiestraron para la 
guerra á unos hombres á quienes no se qüe
ria dejar en paz. Cuando los portugueses vol
vieron á presentarse, en lugar de algunos 
labradores tímidos y dispersos, hallaron bata· 
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llones qne los destrozaron y persiguieron hast.a 

el pié de sus fol'falezas, echándose de ver que 
la nueva tropa no retrocedía y que se reunia 

sin confusion bajo el fuego enemigo. 
Eran pues las .Misiones un Estado si!l los 

inconvenientes de una Constitucion enteramen

te guerrera, corno la de bs lacedemonios, y 
sin los de una sociedad del todo pacífica, como 

la fmtemidad de los cuáqueros. Resolvióse el_ 

gran problema político: viéronse reunidas la 

agricultura que funda,· y las armas que con

servan, pues los guaraníes eran cu1ti vado res 

sin ser esclavos, y guerrevos sin ser feroces. 

Inmensas y sublimes ventajas debidas á la reli

jion cristiana, y de que no pudieron gozar bajo 

el politeísmo los gl'iegos ni los romanos. 

Observaban en todo. ese sabio término me-. . 

dio; puesto que la República cristiana ni era. 

esclusivamente agrícola, ni enteramente beli

cosa, ni eat·ecia de los beneficios de las letras 

y del comet·cio, nada se habia olvidado en 

ella, y sólo abundaba en fiestas. 

No era tétrica como Esparta, ni frívola como 

Atenas; el ciudadano no se veia agoviado con 

'·el trabajo ni afeminado por el placer. 

Procurábase _casar pronto {L los jóvenes para 

evitar el libertinaje. 

El Domingo, despues -de la misa, se cele-
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braban los desposorios y los matrimonios, y 
po1· la tarde se administL·aba el bautismo á 
los catectímcnos y á los niños. 

Las mujeres sin hijos, se retiraban, durante 

la ausencia de sus maridos, á una casa par

ticular llamada Casa de refujio. 
Si alguno infringia las leyes, se le repren

dia en secreto ]a primera falta; la segunda 

em rast.igada con penitencia pública en las 

puertas de la iglesia: y la tercera vez con 

azotes. No obstante, apenas hay ejemplo en 
siglo y medio que duró aquella república, de 

que indio alguno hubiere menester de serue

jante castigo. « Todos sus defectos son pue

riles,» dice el padre Charlevoix. La mudanza 

de sus costumbres era un milagro patente al 

Nue,·o-:Mundo. JIÍzguese sino de sus virtudes, 

por la espresion sencilla del Obispo de Bue

nos Aires: « Seüor ( escribia á Felipe V), en 
estas nume1·osas tdbus, compuestas de indios 

naturalmente inclinados ú todo jénero de n

cios, reina tal inocencia, que no creo se co

meta eu· ellas un solo p~cado mortal. >1 

Entre aquellos indios cristianos no hab{a 
que deplora1·' lil.ijio.3 ni querellas, ni se conocía 

el tu.yo ni el mio, pues, (como observ-a Char

veloix) el que se halla siemp1·e dispuesto á 
partir lo poeo c¡ne tiene co:1 Jos que lo ne-

3 
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cesitan, nada tiene suyo. Provistos con abun
dancia de las cosas necesarias ú la vida; go
bernados po1· los hombres que los habían 
sacado de la barbarie; gozando en sus fami
lias y su p::üria de los sentimientos más dulces 
de la Naturaleza; conociendo las ventajas de 
la vida civil, sin haber salido del desierto, y 
los encantos de la sociedad sin haber pel'dido 
los de la soledad; aquellos indios podían jac
tarse de gozar una felicidad sin ejemplo en 
la Tierra. 

La hospitalidad, la amistad~ la justicia y las 
tiernas virtudes brotaban naturalmente de sus 
corazones á la ''oz de la Religion ; bien así 
como el o]i,·o deja caer sus maduros frutos al 
soplo de apacibles vientos. Muratori pintó exac
ta i lacónicamente aquella república cristiana, 
intitulando la descripción que hizo de ella ll 
Orist-ianesimo felice. 

Parécenos que al leer esta histori~, se des
pertará un solo deseo-: el de atravesar el 
Océano, y alejarse de la ajitacion y las re
voluciones para correr en busca de una vida 
.oscilra en las cabaíias de los salvnjes. Mas, 
¡ah!, los desiertos no S,On bastante profundos, 
ni harto dilatados los mares para librar al 
hombre de los dolores qu~ lo asedian. Siem
pre que se refiere la hist01·ia de la felicidad 
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de un pueblo, es forzoso terminarla con su 
catástrofe .. En medio de las más halagüeñas 
pinturas, so "e oprimido el cm·azon del que 
la escribe ante est.a triste reflexion que se le 
oft·cce sin cesar : ¡ Nada de esto existe ya! » 



LENGUA GUARANI. 





111. 

I.a Lengua guaraní. 

''Esta lengua es sin contro
ve¡·sia de las más copiosas y 
elegantes que se conocen en el 
orbe. , LozANO. Historia de la 
Compañia de Jesús en la Pro
vincia del Paragctai. 

e Cuando se descubrió la América, dice Azara, 
poblaban los guaraníes la costa austral del Rio 
de la Plata~ desde Buenos Aires {t las Conchas, 
y continuaban por la misma costa, sin pasar á 
la opuesra, ocupando todas las islas del rio 
Paraná é internándose en el país, hasta los 29 
ó 30 grados de latitud. Desde este paralelo se 
estendían por la costa oriental del dicho Para
ná y en seguida pot· la misma del rio Paraguai 
hácia los 21 grados d~ latitud, sin pasar al 
Occidente ~e estos ríos; pero se dilataban pot· 
todo el Brasil, la Cayena y aún más. 'fenían 
tambien pueblos interpolados con los -de otras 
naciones, y los chiriguanos del Perú eran tam
bien guaraníes. » 
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Posteriores invrstigaciones han demot:.t.rado 

que la dominacion de eata raza se estendía 

hasta la falda oriental de los Andes y basta las 

boeas del Orinoco. En la époea del descnuri

miento, un tamoyo de las cercanías de Río ~Ja

neiro hnuiera podido entenderse eon cualquier 

habitante del antiguo ,·alle de Santiago ( hoi 

las Conchas) casi á las. puertas ele Buenos 

Aires, y aún en la actualidad, el vocabulario 

de la Lengua jeneral del Brasil (el guaraní) 

puede s~t·vir de guía á un viajero, para enten

derse en todo su camino con los habitantes de 

tan vastas rejiones, desde el Atlántico hasta la 

república boliviana. 

Lengua tan estendida, hablada con corta di

ferencia en la pronnnciacion y la sintáxis pot· 

cuatrocientas tríbus ligadas entre sí pór ün orí

jen comun, fué un instrumento empleado por los 

conquistadores, tanto para atraer á los indios 

á la vida social como á la relijion cristiana. 

Fué pot· esta razon que los jesuitas se apli

~aron con especialidad á su estudio, y como 

fruto de él nos han dejado excelentes grarllá

.~icas y diccionarios~ con cuyo éxito podemos 
penetrm· en los arcanos de nna Lengua que no 

.o 

se esct·ibe <'asi; aunque se habla en toda la 

República del Paraguai y én una parte consi

derable de la República- Á1jent.ina. 
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Llegan á veinticuatro las obras que se cono

cen compuestaa por los misionct·os de la Com

paiiía de Jesús, para. inielijencia de la Lengua 

guaraní, y para el uso de los neófitos y doc

trineros en sus famosas Misiones. Muehos de 

e5os libros pP-rmanecen todavía manuscritos; 

pero los de mayor importancia, la Gramática, 
el Vocabt!lctrio, y el Tesoro de la Lengua gua
rctní, pm· el P. Antonio Ruiz de Montoya fue

r::>n impresos en Espaíia por los -aíios de 1639 

y 1640; y recientemente han sido reimpresos 

en Alemania 1 • 

Mui apreciado J ensalzado ha sido por los 
eruditos el Tesoro de la Lengua guaraní, qne 

es en cierto modo la filosofía de la elocuencia 

de ese idioma, y en que se hace resaltar la ele

gancia y majestad de esa habla singulat· y lle

na de belleza 2 • 

El P. Montoya. de la Compaíiía de Jesús, fué 

uno de los fundadores de las Misiones del Pa

raguai, donde vivió muchos aíios catequizando 
á los indios. POl' su intelijencia i virtud era 

tan estin;1ado, que el P. Gumilla, diee en. su 

1-Hitllnnr;c en Buenos Aires en la Librería Europea 
de M. Jacobscn. 

2-Nell' nnnlisi di r¡uel diziona¡•io y é tutto nn teso¡·o 
di scopcrte inte!letuali, MANTEGAZZA, Lctt. medicl¡e, 
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Orinoco ilustrado, que Ruiz 1\Iontoya sobresa

lil> de los otros misioneros, como el Sol entre 
los Planetas. 

Aquel benemérito filólogo tuvo que vencer 
grandes dificultades para llevar á cabo su me

ritoria tarea. No sólo puso á prueba su saga

cidad y su paciencia, sino que se vió forzado 

á inventar signos para representar los varia

dos sonidos á. que están sujetas unas mismas 

vocal~s en el idioma guaraní, dando con esto 

á sn libro una Hsonomía tipográfica tspecial 

entre todos los que cuentan las literaturas co

nocidas. « Dió' fin á este trabajo (dice el mis

mo lVIontoya) el tiempo de treint.a aílos que he 

gastado entre jentiles, y con eficaz estudio ras

treado Lengua tan copiosa y elegante, que con 

razon puede competir con las de Lama. Tan 

propia en sus significados, que le potlemos apli

car lo del Jénesis..: Omne quod \'Ocavit Adam 

animre viventis, ipSUltS est nomen ejus. rran 

propio es, que desnudas las cosas en sí, las da 
vestidas de su naturaleza.» Alude en esto á la 

particularidad que tienen los sustantivos de 

ser como unas de~niciones de las cosas, ó 

cuando ménos las designan con algunas de 

sus más notables propiedades. Esto es fácil ve

rificarlo en los innun1erables nombreB guara

níes de los rios, cerros, plantas y animales, 
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que aún se conservan en todas las provincias 

arjentinas litorales. 
Pill'a dar una idea de tan singulat· idioma, 

voi á hacer un estraclo del interesar.te estudio 
del Dr. D. Juan M. Gutierrez, publicado en el 
Apéndice de la 2.a edicion de la Historia At·

jentina por D. Luís L. Dominguez, que se ha lu:~
eho mui rara, el cual no ha sido reproducido 

en las demás etliciones. 
«La Lengua guaraní carece de algunos carac

téres de nuestro alfabeto, á saber: la f, la j, 
la l, la rr. En lugar de la s usan la e suave 
(dice el P. Ruiz) y así se comprende que los 
sonidos de aquella letra . estén siempre repre
sentados en su Tesoro de lct Lengua guaraní 
por la cedilla (~}. Los verbos se dividen como 
en espaiiol; pero lo que nosotros llamamos 
personas del verbo, S{)n espresadas por A, Ere, 

O, para el singular; y Ot·ó, Pé, O, para el plu
ral. Pam dar una idea del mecanismo de la 
conjugacion, copiaremos la del presente de 
indicativo de los verbos estar, aí, y eJ1,señar, 
mboé. 

, Ai . . . . estoi 
F t•ci . . . . . . estú.s 
Oi . . . . . . . está 
Oroi . . . . . estamos 
Peí . . . . . . estais 
Oí . . . . . . . están 
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Amboe . . . . cnsciío 
El'crnboé. . . . CIIsciíns 
Ornboé. . . . . cnsciía 
ÜI'omboe. . . cnsciíamos 
PcmboL'. cnsciiais 
Omboé . . . . enseiian 

Este idioma es abundante en intet:jercioncs 
admirativas y afectivas. El más hermoso y 
significativo de los nombres usados por los 

gnaraníes, el nombre de Dios, no es mas que 

una mezcla elocuente de sorpresa, de admira

cion y misterio. Tupá se eompone de la admi

racion Tu! y de la partícula interrogativa pá? 
de donde resulta:¿ Quié1í eres? 

En las interjecciones es notable la particula

ridad de dividir5e en masculinas y femeninas. 

Por ejemplo, la interjeccion Tú! es esprcsion 

reservada al varon qne se sorprende de algü

na cosa. La mujer que se admira puede escla

mar Há! Heaí !, Acaó!; pero en ningun caso 

Tú! La interjeécion equi\'alente á nuestro 

¡ hola! demostrando novedad, estt·aíleza 6 sa

tisfaccion que se siente al ver un amigo~ varía 

segun se dirija, ya por una mujel' á otra, ya 

pot· un hombre. En el primer easo dice la mu

jer: ¡ Quí naí! y el hombre ¡Reí! 
r.a onomatopeya, que es la palabra formada 

pm· imitacion de los sonidos de la Naturaleza, 

y fuente principal de lüs !Jenguas, es abnn· 
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dante en el guaraní. No es, pues, esta Lengua 

nna escepcion- bajo este respecto entre los de

más idiomas. Mas no es en In nomenclatura 

de los sét·es vivientes en donde más domina 

esa imitacion. Para darles nombre, más que 

ú sus gritos y voces ó cantos, atendieron los 

guaraníes á otras analojíus y á las propiedades 

de los mismos objetos, de modo que los sus

tantivos califican con propiedad las cosas que 

represen tan. 

Esto, más se puede comprender con ejemplos 

que con esplicaciones. Cuando la niíia ha en

trado á la pubertad, usan ~os guaraníes de la 
espresion icam, que despierta la idea de nn 

desarrollo físico completo, porque icam, moza, 
quiere decir: ya tiene pechos. El estado intere

sante de la mujer~ se espresa c.on una palabra 

que encierra una metáfora delicada~ digna de 

un idioma de un pueblo culto: Jmruá, prefíez, 
se compone de· puru, t¿ner, y de la partíeula 
a, que signifiea fruto. Uñ nifio que nace es un 

fl'llto que se desprende de la planta.: mentbirá, 
parir, se _compone de m,embí, hijo, y de a, caer. 
Los hermanos de un mislno parto1 se iiHiican 
por medio de palabras que comprenden la com
paracion de los dos senos de la. rnujm·~ así 
como éstos se parangonan en el famoso idilio 
de Saloman con dos cabritillos jemelos: duo 
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ubera tua sicut hinnuli gemelli. Son mui fe

lices los modos de qne se ''alen para presen
tar algunos fenómenos ígneos de la atmósfera: 

la exha1acion es fitego que vuela, tatá bebé, y el 

relámpago es el resplandor de la nupe que trae 
agua, amaberá. » 

Concluye el Dr. GutietTcz presentando mu· 

chos nombres y verbos que, descompuestos en 

sus simples ó elementos, espresan con la maym· 

propiedad y precision la idea que rept·esentan. 

En el guaraní los elementos del lenguaje se 
hallan jeneralmente n~ducidos á la esp~:esion 

más sencilla y sirven para componer las pala

bras combinándose imos con otros con la ma

yor facilidad. Segun algunos filólogos, la inago

table abundancia y el admirable mecanismo de 

la Lengua guaraní, la hacen más sabia i filosó

fica que cualquiera de las del mundo antiguo, 

esceptuando úl'Íicamente el sanscrito. L El sabio 

profesor Vater~ es de sentir que los idiomas 

americanos no tienen analojí& con ninguna Len· 

gua europea sino con el bascuence, juzgado pot· 

los lingüistas corrio el más antiguo de Europa: 

simple~ injenioso, flexible y rico como el gua

raní~ aunque ménos suave y o.rmonioso. 

La ignorancia y la falta de escritura en la 

nacion ··guaraní y otros pueblos, llamados sal

vajes, presentan .u.P ('Ontl'é\ste mui digno de lla-
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mar la atent~ion del filósofo, que compara. ese 
atraso con la regularidad i dulzura de sus idio
mas. Una Lengua tan perfeccionada como la 
guaraní~ no puede ménos de ser obra de una 
civilizaeion mui adelantada, si no se quiere 

seiialar al lenguaje humano un oríjen sobrena
tural. 

«La palabra, dice Guillermo de Humboldt, 
es inhet·ente al hombre. El lenguaje no ha po
dido inventarse por un tipo preexistente en la 
intelijencia humana, J ántes que creer en una 
marcha uniforme y mecánica que lo arrastrase 
poco á poco hasta su perfeccion, abrazaría la 
opinion de los que atribuyen el oríjen de las 
Lenguas á una revelacion inmediata de la divi
nidad. Al ménos éstos reconocen la chispa di
vina que fulgura á través de todos los idiomas, 
aún los mús imperfectos y ménos cultivados. » 





IR U PE. 



IY. 

Ir u p é. 

Es la reina de las flores. 

Schomburgk. 

La más admirable de todas las flores~ la 
planta sir.gular de la familia de las ninfeá
ceas ~ llamada irupé por los guaraníes, y 

victoria regia pm· los botánicos, es una de 
las maravillas del reino vegetal que se ostenta 
en el eden de las Misiones. Los qne hayan 
visto las balsas ó islas herbáceas que flotan 
en las ondas del Paraná, formadas de nenú
fares~ sagitaris y otras plantas acuáticas, vu l
garmente llamadas camalotes, fácilmente con
cebii·án cómo se extiende el irupé sobre las 
aguas. Figurémonos uno de esos mantos flotan
tes, del verdor más fresco, formado de gran 
número de bandejas redondas, de una brazada 
de ancho, COI'Onadas de enormes espigas glo· 
bosas de azabache, y de magníficas flores car
mesíes de alabastt·o, de una vara de ruedo, 
que esparcen un aroma delicioso. 

Todo es notal.lle y raro en esta planta flnvial: 
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sus dimensiones colosales, sus estraíias formas, 
sus flores, sus fl'lltos, su fmgancia y basta sus 
movimientos espontáneos, que la colocan en
tre las plantas dotadas de sensibilidad. 

Los gt·andes discos de sus hojas natátiles de 
cinco á seis piés de diámetro, lisas y verdes 
pot· encima, con un reborde vet"tical de dos 
pulgadas, se asemejan á una pandereta ó á una 
gran fuente, lo que ha dado oríjen á su nom
bt·e guaraní irupé (plato en el agua). Pot· 
debajo son rojizas, con una red de grues-as 
nervaduras huecas que contribuyen á mante
nerlas sobt·e el agua, aunque aves de gran 
tamaño como las garzas, se posen sobre las· 
hojas que pueden sostener el peso · de una 
criatura, sirviéndole de cuna flotante. 

El peciolo sale del centro de la hoja. Los 

rizomos ó tallos de la planta~ siempre sumerji
dos, están erizados de largas espinas, y lo mismo 
las nervaduras de las hojas, el pedúnculo y el 

cáliz que está dividido en cuatro sépalos rojos. 
La fl01·, de un pié de diámetro, se compone 
de mé.\s de cién pétalos intet;iormente blancos, 

simétricamente colocados, que segun se acer· 

can al centro van disminuyendo en tamaño y 

tomando un color encarnado hasta el carmin. 
Numerosos estambres fot·man en medio de la 

flo1· una bella corona amarilla y punzó. 
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-Estas flores. colosales, brillan con singular 
hermosnm ·á la luz del sol, esparciendo un 
olot· suavísimo~ comparable al de la fíor del 
aire, y sobrenadan como las hojas de la planta, 
alargando para ello unas y otras sus pedúncu
los y peciolos todo lo que es necesario para 
llegar al nivel del agua; y cuando ésta se elm·a 
accidentalmente, aque11a prolongacion continúa. 

A la flor sucede un f•·u to esférico del tarna
üo de la eabeza de un niíio, qne se cubre de 
semillas ó gmnos redondos del grueso de la 
pimienta, duros, lisos, negi·os y lustrosos, llenos 
de una fécula amilácea, propia para el sus
tento del hombre. Por esta razon en el país 
e& designada la planta con el nombre de m(l,ÍZ 

de agua y sirve de alimento á los naturales. 
Siendo el irupé ó victoria regia planta ánua 
que se reproduce pot· la simiente~ sería mui 
fácil su multiplicacion, con sólo echat· sus 
gmnos en Jos arroyos y lagunas de fondo ce
nagoso; pero no prospera sino bajo un clima 
cálido. En Europa se ha log•·ado conservarla 
y hacerla dar flores en ac.uarios, ú una tem
peratura de treinta gmdos. 

La planta jem1ina y ~rece desde los pt·imeros 
dias del otoíio; pero permanece en el estado 
de inmersíon hasta la prima,,e,·a~ cuando el 
calor constante de la atmósfera no puede ya 
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dat· lugar á una reventina destemplanza. Las 
flores retardan sn aparicion hasta el verano, sa
liendo diariamente del agua al amanecer, y des
apareciendo con el astt·o del dia, miéntt·as que 
las hojas permanecen siempre sobrenadando. 

La victoria regia presenta con más pro
piedad que otras plantas el raro fenómeno del 
reposo noctumo que Linneo observó ·en algu
nos vejetales, denominándolo sueño de las 
plantas. Las flores del irupé, despues de per
manecer abiertas durante el dia, segun se ha 
dicho, hacen á la caída de la tat·de sus pre
parati\'OS para retirarse á su alcoba acuátiea. 
Se apimpollan poco á poco, ciérran sus cáli
ces, y así que se pone el sol se sumerjen y 
pernoctan debajo del agua, hasta que vueh·e 
la luz del dia y entónces aparecen de nuevo 
sobre la. superficie desplegando sus capullos y 
difundiendo su perfume. 

¡ Cuán bella es! ¡ Cuán majestuoso el mo
mento en que la reina de las ondas desabro
cha lentameqte su cm·ola, desenvolviendo uno 

tr·as otro sns anchos pétalos oblongos, cón
cavos, rosados y brillantes, y mostrando su 
pm·púreo seno ! Al contemplar meciéndose sobre 
las aguas á estas hermosas náyades, y al verlas 
ocultarse en las ondas luégo que por la ausen
·cia de la lur. no pueden ya lucir sus galas y 
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at.racti,·os, nos parecen unos séres dotados de 
sensibilidad ·é inteligencia, que se complacen en 
la admil"acion y simpatía que inspia·a el es
plendor de su belleza, y el embeleso deliciow 
rle quien al contemplarlas, aspira el hálito 
balsámico que exhalan. 

En torno de ellas todo parece reunirse paa·a 
añadir á los placeres de los senliuos los goces 
del sentimiento. Al surcar la lijera nave por 

entre las islas frondosas del alto Paraná sobre 
una agua tt·anquila, velada con el verde manto 
de los nenúfares de c01·olas celestes y de plata 
y oro, y el pomposo ropaje y las sobe1·bias flores 
encarnadas del irupé, galanteadas por lindas 
mariposas, encantadores colibríes y un variado 
cortejo de aves acuáticas, ¡qué dulce sea·eni

dad penetra en el alma del viajero ! La sole
dad y el silencio de los bosques, las maravillas 
de la vegetacion~ la animacion inoeente de 
tantos séres, todo nos produce el olvido de 
los cuidados y afanes mundanales; todo con
curre á dilatar el corazon, á renovar el re
cuerdo de nuesb·as más tiernas afeccion ~s, y 
avivar nuestm ingénita aspiracion á un retiro 
de paz, de descanso y de contento ... El h,om
bre siempre ha pedido á la naturaleza la' 
~alma del corazon perdida; y en vea·dad que só· 
lo la natu).'aleza ha podido siempre restituh·sela. 
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Siglos y siglos, miles de años habían corrido 
sin que se hubiese pt·esentado en aquellas 
soledades habitadas po1· el espléndido irupé, 
sin que se lmbiem aparecido un sé1· que 
pudiese admit·m· y hace1· conoce1· al mundo 
esta obra maravillosa del Creador; hasta que 
penetró allí el hombt·e culto, único capaz de 
apt·eciar y gozm· tanta belleza. Haencke, botá
nico aleman, que murió en Amét·ica en medio 
de sus doctas investigaciones, fué el primero 
que dió á conocer (en 1797) esta magnífica 
ninfeácea, denominándola euryale anwzónica, 
en memoria del rio en· cuyas márjenes la 
descubrió. En 1831, D'Orbigny la encontró en 
los rios Paraguay y Bat·aná. Despnes ha sido 
bautizada :por el botánico inglés Lindley con 
el nombre de victoria re,qia, en obsequio á 
su soberana; y últimamente el viajero aleman 
Sehomburgk la deserihió" preconizándola como 
la reina de las flores. Y en verdad, que no 
hai en todo el orbe otra planta que reuna, 
como el irupéJ la hermosura á la magnifi
cencia~ la fraganeia y belleza -de las flores á la 

utilidad de los frutos, la singularidad de sus 

ipnnas y la rareza de sus habitudes . 

• 
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